
LOPE DE VEGA, ¿QUÉ TENGO YO QUE MI AMISTAD 
PROCURAS?

Soneto

¿Qué tengo yo que mi amistad procuras? 
¿Qué interés se te sigue, Jesús mío, 
que a mi puerta cubierto de rocío 
pasas las noches del invierno escuras? 

¡Oh cuánto fueron mis entrañas duras, 5
pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío, 
si de mi ingratitud el hielo frío 
secó las llagas de tus plantas puras! 

¡Cuántas veces el Ángel me decía: 
«Alma, asómate agora a la ventana, 10
verás con cuánto amor llamar porfía»! 

¡Y cuántas, hermosura[s] soberana, 
«Mañana le abriremos», respondía, 
para lo mismo responder mañana!

Este soneto forma parte de las Rimas Sacras (1614) y es uno de los poemas 
religiosos más interesantes del autor. Alude a la vida de San Francisco de Asís.

Como muestra de la lírica religiosa de Lope de Vega, este genial soneto trata 
sobre el  tema del arrepentimiento, dictado por las contradicciones que hubo 
siempre en su alma. Éste es un poema que, por su aparente simplicidad, por la 
espontánea  afluencia  de  sus  versos  y  la  sinceridad  de  los  sentimientos 
expresados en ellos, ha sonado siempre como sencilla oración popular.

Nótese el  ritmo de exclamaciones e interrogaciones que intentan traducir  el 
ánimo exaltado del poeta, sumido en dudas y en movimientos de conciencia. La 
composición va dando curso a un desarrollo graduado de efectos sensibles que 
rematan su dramatismo en el diálogo con el ángel de la guarda


